
- glotonería; pero el ministril,

lugar me volveríaá

las mesitas de la sala, lo acojieron con tan nerdexclamaciones, que le reanimaron.
—Buenos días, amigo, ¿cómo habeis Júeetó

la noche?
—Llegais oportunamente, maestro Frantz; van

á servircel desayuno.
—Tomad asiento, señor doctor; Catalina, te

presento al caballero de que te he hablado.
—Ah, señor, bien venido seais; celebro mu-

chísimo el conoceros: ¡me han hablado tan bien
de vos!

Así fué recibido el buen doctor. Hiciéronle si-
tio en la mesa, y no tardó Carlota en aparecer
con dos cafeteras para servir el café con leche.

En esta ocasion aun la tuvo el ilustre filósofo
de observar el carácter sensual de su discípulo.

En efecto, en el momento en que Carlota le
servía el café, Cucu Peter exclamó:

—Dadme mucho café; después ya os diré
porqué.

Matheus le hacía señas para que moderase su
sin hacer caso de

ellas, añadió:
—Ahora mucha leche; tambien os diré porqué.
Muy bien, señor, dijo Carlota llenando la taza

hasta el colmo.
Luego dejó las cafeteras sobre la mesa para

escuchar las explicaciones de Cucu Peter, quien
mirándola al soslayo le dijo:

—¿Qué aguardais?
—Que me digais porqué me habeis pedido mu-

cho café y mucha leche.
—La razon es obvia, contestó tranquilamente

Cucú: porque pongo mucho azúcar.
Todos se echaron á reir de la contestacion, y

Matheus no se alrevió á reconvenirle.
Durante el desayuno, que fué animado, el ilus-

tre filósofo no tuvo tiempo de reflexionar sobre
sus proyectos futuros; pero al terminar éste y al
recordar que tendría que marcharse pronto yá
la ventura, una nube de tristeza cubrió de nue-
vo su rostro.

Kasper Muller, que parecía leer-en el fondo, de
su alma, al notarlo le dijo:

—Señor doctor, exijo de vos una promesa.
—Si está en mi mano, disponed de mí á vues-

tro antojo.
—Os tomo la palabra. Así pues, lo que os pido

“es que acepteis cama y mesa por todo el tiempo
que debais permanecer en la ciudad.

Frantz Matheus hizo un movimientocomo para
levantarse; pero Kasper Muller le ida y
prosiguió:—Escuchad hasta el fin, ya me confestareis
después. Una persona más ó ménos en mi casa
no significa nada...
«Ni dos tampoco, añadió Cucu Peter; dante

tomen tres comen cuatro.
Kasper Muller no fijó su atención enesta ad-

vertencia: y continuó: :-—¡Cuento con vuestra promesa!.eo si me
consultais sobre vuestros grandiosos proyectos,
os contestaré con franqueza que.yo,en vuestro

Graufthal.
Frantz Matheus miró á su amigo con ternura;

“pero sin abrir los labios; se conocía que en su
- corazón germinaba una resolución decisiva.

—Yo iría. á Graufibal, prosiguió Kasper con
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decisión, desde luego porque allí podría hacer
más bien que en otra parte cualquiera, y luegó
porque los hombres no valen la pena de que uno
se sacrifique por ellos, pues no os comprenden,ó no quieren comprenderos, y Dios sabrá siem-
pre iluminar sus hijos cuando quiera; y por últi-
mo, porque en vuestro lugar creería haber ad-
quirido el derecho á descansar.

Kasper Muller hablaba con firme voz “y cadá
una de sus palabras salía del corazón.

Frantz Matheus, á quien un color se le iba y
otro se le venía, se cubrió el rostro con las dos
manos y exclamó:

—¿Creeis vos que he hecho bastante por el gé:-
nero humano? ¿que la posteridad no podrá echar-
me nada en cara? ¿que he cumplido mi deber?

—¡Que si habeis hecho bastante! ¿Qué filósofo
puede envanecerse de haber hecho tanto como
vos, de haber cumplido sus deberes como vos,
de haberlo sacrificado todo por la doctrina? Va-
mos, querido y respetable amigo, no vertais más
lágrimas; cuando uno se ha portado cual vos, nó
tiene por qué arrepentirse. El testimonio de vues-
tra propia conciencia debe bastaros.

Estas palabras obraron en Matheus cual bál-
samo consolador; las lágrimas le caían hilo á hilo:
se sentía vencido por la!fortuna y por los consejos
juiciosos de un hombre honrado. Pero Cucu Pe-
ter, viendo que iba á perder su plaza de gran ra-
bino, dió un puñetazo sobre la mesa y exclamó:

—Pues yo digo que estamos seguros de con-
vertir al universo. ¡Precisamente en el momento
más apropósito es cuando vamos á abandonar
la partida! ¡qué diablo! ¡y el empleo de gran ra-
bino que se me ha prometido! ¡porque vos me lo
prometisteis, maestro Frantz, y nome dejareis
mentir!

Matheus no contestó, porque ya no tenía fuer-
za ni valor; pero Kasper Muller, poniendo la ma-
no en la espalda del apóstol, le dijo:

—Yo tengo una plaza para tí, que te convendrá
más que la de gran rabino: una plaza de mozo
cervecero:en mi bodega; treinta francos al mes,
casa, comida y propinas ¿ Qué te parece?

Entonces en la mofletuda ¿ara de Cucu Peter
se reflejó la más viva satisfacción.

—Hombre, sabeis tan bien atacar á la gente
por el lado vulnerable, que no hay quien os re-
sista,,maese Kasper.

—¿Renuncias pues á la dignidad de gran ra-
bino? dijo el cervecero. :

.-—¡Pardiez! ya que Maestro Frantz. .
—No, no, es á tí á quien toca decidir, replicó

Kasper.
Por mi vida, dijo Peter levantándose, ¡viva la

bodega! en ella está mi verdadero puesto.
Así que su discípulo hubo desertado de la doc-

trina, Frantz Matheus lar y levantado las
manos

—El Sér de los seres lo ha dispuesto así, dijo,
¡cúmplase su voluntad!

Estas fueron sus-únicas palabras de dolor; pues
al pensar que volveríaáGraufthal, fué tan gran-
de, tan completa la alegría que inundó su alma,
que no hay expresiones con qué definirla. Si con
entusiasmo había «abandonado su aldea, con ma-

z

yor volvía á ella. La mujer del cervecero y su
marido le hicieron observar que tenía necesidad
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